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IMPORTANTE 
Con el número anterior terminó 

el segundo trimestre de sucricion 
á EL GUADA LENTIN. 

A los Sres. de fuera que aun no 
han satisfecho su abono, les supli-
camos se pongan al corriente con 
esta Administración del modo que 
mas les convengan, y asi nos 
evitaran el disgusto de tomar o-
tras medidas. 

LA ( M O M DE C M O S 
• 

De todos los impuestos que S3 hallan 
establecidos en los pueblos modernos, y 
cuya variedad es tan gran e que solo en 
el nuestro pisan di quince ó veinte, 
ninguno tan anatematizado por la cien-
cia, por la razón y hasta por el sentido 
común como el de consumos. 

Parece mentira qu»enpue!los que 
tienen la pretension de haler llegado a) 
won plus vibra de la civilization, y que 
se rigen por códig s bnsado en la r;izon 
y el derecho, se sostenga esa contribu-
ción absurda y mostrucsa, cuya sola 
existencia, basta y sobra para desmen-
tir la pretension indicada. 

No, no puede envanecerse con el hon-
roso título de civilizado, el pueblo que 
sostiene un anacronismo semejante. 

No hay constitución política ni en 
Europa ni en América, que no siente 
como base racional, justa, y equitativa 
de los impuestos, el principio de que to-
do ciudadano debe contribuir á sostener 
las cargas del Estado con arreglo á sus 
haberes. 

Como este principio es hijo de la ra-
zón y del derecho, to lo impuesto que de 
él se separa, se separa también de una y 
otra, cayendo unas veces en la mons-
truosidad y e n el absurdo, y otrns como 
sucede con el de consumos en el ridicu-
lo mns espantoso. 

Concibe cualquiera por poco civilizo-
do que sea, que el Estado exija al ciuda-
dano el diez, el quince ó el veinte por 
ciento, de su renta, de su haber, de su 
sueldo, y hasta de su salario ó de su jor-

nal; pero no cabe en mente humana que 
haya un Estado, que exija de ese mis-
mo ciud idano amas de lo que acabamos 
de indicar, que le abone n n t into por el 
vino, por la car ie, pjr el a;éite, por el 
pan, por el jabón y por todo, en fin lo 
que constituye no salo su nec >s iria ali-
mentación, si noel aseo de su persona, 
t m in lispens ible p ira la existencia, co-
mo la alimentación misma. 

Pjr esto sin da la alguna, ha dicho 
un célebre economista, que esta contri-
buebn pesi prin^ip límente sobre la vi-
da, y mis duramente sobre la del pobre 
que sobre la del rico, puesto que engre-
den lo co ísilerible nmte los artículos 
que sirven de base á la alimentación del 
primero, como son el pan, el vino y el 
acéite, este enearecimiento afeeta mu-
cho m is á aquel que á este. 

Pero no es estj solo: acabamos de de-
cir en otro lugar de este articulo, que 
el principio de que todo ciudadan > debe 
contribuir al s istenimiento del Estado 
con irreglo á sus Inheres debe ser la 
base de to lo impuesto, en un pais regu-
lar nente administrado. Ahora Lien: no 
existe contribution alguna, que se sepa-
re mas de este principio que aquella de 
que ñas venimos ocupnn.lo, 

Si viendo como sirve, de fundamento 
cá la distribución de la misma, el consu-
mo individual, es claro que pagan mas, 
no el que mas tiene, si no aquel que 
mas consume. 

Asi oeurre con frecuencia en esos 
monstruosos repartos, que se hacen en 
diversas localidades, que al paso que li-
na f iiriiii i, inmensamente rica pero el 
persjnal muy reducido, resulta con una 
cuota módica y arreglada á su posicion 
y á su fortuna, otra de escasos medios, 
pero muy numerosa, aparece por el con-
trario con una cuot i es 'esiva y despro-
porcionada. Pero no son estos los úni-
cos inconvenientes que esta contribu-
ción presenta. 

Para no ofrecer ni un solo lado que 
no sea vulner ible, resulta además que 
es la mas, eos tosa de todas en su recau-
dación. 

Veamos si no: supongamos una loca-
lidad cualquiera cuyo cupo ascienda á 
dice mil duros; supjngamos que se ve-
rifica el arriendo por el cupo total, lo 
cual es mucho suponer, y supongamos 
por último que el arrendatario se con-
tenta con la modesta ganancia do trein-

ta mil reales, y que economizando todo 
lo posible, reduce los gastos á cincuenta 
mil. Resultando. Que para obtener la 
administrad m pública, de est localidad 
los do3e mil duros indicados, ha tenido 
4iie abonar esta diez y seis mil, ó sea, 
que el g isto de c >branz i as úende á una 
tercera parte del cupo señalado á la mis-
ma. 

¿7 es posible preguntamos nosotros, 
que existan gobiernos en el mundo civi-
liz ido, q i) s )ste íg in impuestos que en 
su resiulaoion dan estis resultados?. 

Pero por graves y por de bulto que 
sean los inconvenientes que tan á la li-
gera hemos sen ila lo, no son ellos cier-
tamente, los que mas nos han decidido 
á combatir este impuesto. 

Existe una consideración de orden su-
pm-i >r que á ella nos decide. ¿Que sa di-
ría de un legislador que impusiera, á 
sus s ibditos la obligicion de pagar por 
que respir iban, 6 por que ejercían otra 
fun -ion importante de la vida? ¿Y que 
diferencia existí entre supuesto legisla-
dor, y los nuestros no supuestos, si no 
realas y efectivos, que nos obligan á 
pag ir poi* que cumetemos la insensatez 
de alimentarnos y por que tenemos el 
feo vicio de asear nuestras personas? 
¿puede darse en el mundo cosa mas ri-
diculous Pero aun hay mas: no existe 
impuesto alguno que no sea hasta cier-
to punto vejatorio para el contribuyente 
pero ninguno tan vejatorio como el de 
consumos, con la particularidad, de que 
sus vejámenes son por punto general 
de tal naturaleza, que afectan las mas 
veces hasta á la dignidad humana. 

Un impuesto pues que se separa del 
principio general por que todos se rigen 
que cae en la monstruosidad y en el ab-
surdo hasta tocar en el ridículo; que de-
ja en manos del arrendatario ó de la 
Administración la mitad ó la tercera 
p irte de lo que el Estado recibe: que 
lleva con sigo vejámenes que son depre-
sivos para la dignidad humaua: que en-
jendra inmoralidades sin cuento, y que 
pesa prineip dmente sobre la vida del 
pobre, se halla juzgado por si mismo, y 
está llamado á desaparecer en un térmi-
no breve, afirmación que ya ha hecho 
un miembro de nuestro parlamento du-
rante la diseusion de los presupuestos, 
sin que haya tenido en contra la mas le-
ve protesta. 

Dios quiera que la predicción del dig-
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enísimo reprererifante del pais,-se<kcum-
p l a cuanto antes, con lo cual .gan&Tk 
este mucha lionra y no anenos prove-
cho. 

PEPA 
Figuraos una rubia, muy rubia, de 

ojos grandes y espresivos, de boca pe-
queña y en<&rnada de voz suave, y ar-
moniosa, en fin con todas las condiciones 
que pueíen hacer un ángel de una mu-
jer; de seguro la im i<j:en que forméis 
lio será tan bella cómo la de Pepa. 

La canocí en el P r a H en el teatro 
de las conqui 4as estudiantiles y solda-
descas en el sitio donde la malicia y el 
Vicio llevan de las manos á la inoren ña, 
en el lugar en que pulula la crewe de 
Madrid en las agradables tardes de la 
Primavera. 

Paseaba apoyada en el brazo de un 
caballero anciano, que yono ^vacilé en 
creerlo padre ó cuando menos tio de la 
angélica criatura (en lo de tio no me e-
quivoqué) y súbitamente enamorado, 
como un héroe de novela dé Perez Fs-
crich, comencé á seguirla con tal insis-
tencia que pronto se apercibió de ello 
pagando mi necedad con alguna que o-
tra mirada, que si bien no<era tan in-
cendaria como yo hubiese deseado no 
era tampoco tan indiferente queme hi-
ciese desmayar en mi amorosa empre-
sa. 

«Por lo que constante en su persecu-
• :sjjonv

;CDn ella abandoné el pisco v tras 
¿fe^Ila llegué á la puerta de-una Casa 
derla calle (le Jardín* s; ella entró y yo 

^quedé de centinela en la acera de en-
f ren te . 

. A poco .se - abrió un balcón del piso 
principal y apareció en él la mujer ado-
rada tosió ligerainente, me miró y 
entró de nuevo enUa: habitación cerran-
do ni balcón con estrépito. 

Yo-creí esto un excelente medio de 
decirme: Buenas noches y abandoné la 
calle decidido.á volver á ella apenas el 
rubicundo helo tendiese la ancha faz 
por la espaciosa y coronada villa del oso 
y del madroáo. 

Durante la noche discurrí mi plan de 
campaña, que consistía en declararme 
p jrmedio de una epístola pático-román 
tica la bellísima dueña de mis pensa-
mientos, y en efecto, fatigado por ellos 
escribí un pliego que mas que <le otra co-
sa tenia de memorial. 

Lo coloqué en un sobre y después en 
mi cartei a. 

Me encaminé á la calle 4« Jardines y 
cuando llegué á la casa de mi ninfa en-
tré con áire de triunfo y me dirigí al 
modesto confesionario, que ocupaba la 
po-tera. Saludé á esta, acompañando mis 
palabras con medio du •(» y la dige que 
si podria encargarse de entregar á la se-
ñorita el billete que llevaba en la carte-

-—No es tan fácil como parece,1 con-
testó el señorito es un poco bruto, ya ve 
-V., que par que una vez me encontró 
en su habitación y me dijo: «Como la . 
vuelva á encontrar aquí, le rompe una 
vértebra» 

—Sin embargo, añadí yo, creo que si 
V. toma lamosa con interés todo llegará 
á arreglarse,, y depositaba- al mis no 
tiempo otro duro en las arrugadas ma-
nos del caacervero' femenino. 

—Sis*ñorque se hará,* ¡vaya! vuel-
va V, esta noche y todo estará arregla-
do. 

—¿Arreglado? pregunté con cierta 
admiración» 

—Arréglalo, si señ )r, lo prometo. 
Confiesa que no hirvvgrin ciso de las 

"palabras de la portera; pera salí lleno de 
esperanzas. 

Volví á la noche y ¿cual seria mi sor-
presa al deeirtn1 la portera que 11 s>il )-
rita Pepa me recibiría á la noche si-
guiente?. 

Que me hubiese hablado ó citado por 
un Ivileón ó una reja tenia explicación; 
peroro de recibirme confieso que-me de-
jó con Fus». 

Marché á mi casi y el primer encuen-
tro que tuve fué un dependiente del 
sastre que me llevaba la cuenta. Eché' 
mano i l i cartera donde sup nia tener 
un billete de banco,,pero este habia de- » 
saparecido, en su lugar hallé la epístola 
que habia es -rito á Pepa. 

Todo quedaba e plicado, mi adorada 
I habia recibido un billete de cuatro mil 

reales en vez de la carta de declaración 
y habia sido tan frágil que se habia de-
jado sedu -ir poraquilla <1 ávida á la que 
acomp iñó una explicación de la por-
tera. 

A la madrugada del dia signiente s?̂ -
lia yo de casa de Pepita, lleno de dis*-
gusto: había g in ¡do una amante'; pero 
habia perdido mis ilusiones y lo^ue es 
mas sensible cuatro mil reales. 

J . A. P. 

i Los incendios causados "por el petróleo- ¿ 
causa da inflamarse en ios mismos quinqué» 
en donde se encierra, son desgraCtacUmente 
muy ¡recuentes. Pues bien, existe un medi* 
muy sencillo para prevenir accidentes da 
este género. 

-Basta cubrir el orificio del recipiente del 
quinqué cou u .a : teva 'metÁrea ae mallas 
muy cerradas. K1 líquido pasa á travesda 
ella s iu la meaor difim&Ud y-se captaHa'íco-
municacion de la lUm-i'Coa el'C0ni?eiii&0*&il 
quinqué. 

CURIOSIDADES 

l,eem >s en un periódico le Barcelona": 
Anteayer, á las s í i s de la tar le, el Cuerpo 

de AKilleria e sayo una má;.juitialoco'novil,, 
<1 le a al.juirid Ten Inglaterra y qúejiene 
(1 ez caballos de fuerza, piad'erado faru ionar 
l asvi con presión de ocho-atmosferas-. La 
referda máquina denominada «Invicta», 
p iede aplicarse á distintas usos, pues sirve 
de grúa, c br altante, loco nóvii ó máquina 

' pa. a arrastrar pesos y ttmbien co no m :tor 
en na es aMecimieuto industria1 ó f-ibr'l. 
Muy sa:,is.a orhs fuero.* los resultados de 
hs'pruek ts prictic -dis, hab e ,d > arrastra-
do la má uiu) par el Pasea de Jolou un tren 
comp testo di nueve carruajes y v a ; a s pie-
z i s d art'ller'a, cuyo peso total ascendía 
apro vimad imeate á una» treinta y se's to-
neladas. Asimismo dio perfectamente la 
vuelta por la pía a de San Seb tstian,, re-
gida indo el tren por el mencionada pa**eo 
al cuartel de Atarazarás, sin que á resarde 
la carga considerable que arrastraba causa-
se e! menor desperfecto ea el trayecto reco-
rrida. Aver tarde se repitió el ensayo, con 
un solo vagón, hasta Vista Alegre. 

I 

' Cuentan que él autor Gáróí* 
Tío cesa' a de porfiar 
Sobre el gvan ruido que haría 

' Ciefrt >' drama | \e:tenía 
Fn vís-era-i de estre iar.. 

YJen efecto. mu ho r 'ido 
Ha hecho el druua ciertamente; 

! Como •< me te ago entendido 
Qne en el e.vt -euo ha s'do 
Sil vado ruidosamente. 

II 

Preguntábale froaaAna 
- A un í icacho so!teron 

~ l % a VII/Doa Meliton, 
¿No le gasta ya mi Juana? 
—Si me pusta, (y no e» embuste) 
Y con gusta tan *afo/de 
Que, con e'la no he cisaa 
Tor que j iinás me disguste. 

F. PALANQUÍN 

AMOR 

Ama todo la brisa perfumada 
Mece el tallo gentil de gaya ñor-, 
Ama cómo aoia e! sol qUe á la n áttira 

Inflama eon su amot. 

Ama todo: la estr Ílít silenciosa 
Que en & C:rlo den ama su í'ulgor 
Y el insecto que pintan milcol&rei 
Y el p ijaro Cantor. 

Ama todo, es la esencia de H " îda 
Deí amor el aliente embr ag-ador 
Y del mundo hasta Dios, no hay mas 

distancia 
Que un suspiro de amar. 

J. A^BEOSÍO PEREZ 

"Si me ves vacilante, httmilladd 
Caando suelo encontrarte al azar 
Y bajar silencioso la vista 
Sin poder! 1, ea la tuya fijar; 

Si me ves como triste proscrito» 
Vaciando de aqui p ira allá, 
Co no p ant 1 que azotan los vientos; 
Sin dejarla un momento parar 

Y me ves que en la soobra perezco» 
Opr'mido por hondo pesar, 
No le digas á nadie que muero 
Por que 11 no me quieres amar. 

G. M á n s i l i a 
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_ Hemos le'dó una carta de nuestro queri-
do paisano y Diputado á Cortes por este d s-

~trito D. Agustín Fe n .ndo de ,lá Serna y 
«utre otras muchas cosas qted^ce de su 
"via e por Üuropa seentusasa i i hablando 
deü:,a<jonJerencia tenida coi ski Santidid 
LeonX II, que por no estar autorizados para 
ello tío transar bi nos pero^tíe solo sil lectu-
ra nos conmueve. 

E i LOrci han circulado coa profusion dos 
folletos por «1 Sr. Conde de S. Julian y D. 
Manuel Mil tana, dedicados á la Sin'.res i 
del Pantano, protestando de! hecho 1 evado 
á cato por la misma, coa el répresamieuto 
de a^uas, y censurando la práctica de su 
administración. 

No permitiendo el espacio de que hoy 
disponemos reproducir la -circular, qae 
acompañada de un atento B. S.^M.nos re-
mite la Junta d? svijr s, orga - iz :dora d l 
Congreso femenino mcirn /, loíiace nos de 
los «Principies acuerdos» que hasta la fe-
cha ha tomalo la citada jnata. 

Son los siguientes: 
1 í° Publicar una Cireul ir-m miíiesto es-

poniendo el objevo del Congreso. 
2.° Opo-tu íameate anunciar ia époea 

de su ce'ebrícion y tiestas p ..b i as que lo 
hayan de solemnizar. 

3.° Organizar en toda Fspaña numero-
sas asociac'oues que respond in i la grande-
za de la idea iniciada, prese n iiet.do por 
completo de la política, cuid indo de que no 
se susciten pre ve jeiones ó antagonismos 

1 que? puedan malquistar'cou'creeue as reli-
g i o s a s , sociales ó filosóficas. 

-4.* Justifi arque el Congreso debe ser 
* obra de todos y lio "Cóntesrar á prov các io-
nes, h aciendo siempre es. osic'on <le los a 

:nes uob es, grandes, átiíes y generosos á 
que aspira la mujer. 

5° Asociar á todas las señoras que gus-
ten tomar pa te en tan gloriosa empresa 
para lo cual podrán dnajirse verbalmente 
ó por escri.o i la Presidenta deli junta D." 

de Mateu: y 
us: Rvdi-1. 

6.° Invitar á las seooras hoy asociad >s á 
reunirse con 'a mayor frecuencia pos-ble: 
adquirir un lo^al v ;ract'cir debires para 
con la beneficencia. 

•7.° Clasificar, y distrbtrr los'trabajos de 
pro agánd i y robustecer los ntfn ip<m Soli-

da irios que han de presidir tOni'resolución é 
inici ti va, en la seguridad de que 'a opinion 
•publici hará justicia á los propos'tos'dt las 
señoras que directa ó indirectamente coope-
ren á 1 ts gestiones de asoc ación. 

•8.° Ponerse en contacto por medio de 
atentas comunicaciones on todos ¡os cen-
tros c i ent í f i co l i er r os, p )li.i.-o s religio-
sos, de industria, comer lo, ii?r:citítura, ar-
tes y o :c;os, *tust uciivos, econo n eos, 
sociedades, obreras y demásMe esta provin-
cia y con cu ¡titas personas se encuentran 
en actitud v d'sposic:on de favorecer el pen-
samiento de la celebración de' congrss >. 

tíafiir^O! star a -ta v de -'araf miem-
bros ho ir os y de mér tos de la aso la -
ción á l is persogas que han dedicado sas 
trabajos para que la mujer ocupe en la so-
ciedad a"tua' el Va tgo que le corresíwnde 
por las conquistas de la cultura y mor ilidad 
de la edad moderna 

10. 
satisfacción la lectura do las c munica no 
nes y cartas que se han recibido dé person » 
de uno y otro sexo el ofrecimiento de apoyo 
incondicional al Congf-so. 

11. Un voto de grac:as á tedos los qué 
has ta el presente han colaborado á su realí-

Co '.signar tamb:en el hab r old > c <n 

zacten. ' 
1 S o ' f ritar Wftáfclrso de la p r é m áfc • 

todfts'matiCés. 
13. Abrir una susericiou en los centros : 

de oiópagmda que se orgau'tíen para sub- ; 
ve iir á los g u t ó A que'Origine el Congreso. 

14. Iniciar ofra ^ntre - e <te vecindario 
encabezán dola las seaoras qiie co nfionen 
la Jauta, enregan lo á los donantes un 
d i pimento que acr^á ta%'u gen ir >s'd id. , 

/Solicitar lo* Téat-os y ' loe ales de 
sociedad -s para que se de i fu ic o íes que 
pueda} fa ñiitár recu -sós pecuni trios. 

lo. Dirijirse a las e?n )res is' de líneis ¡ 
ferrea , marítimas y Üuvialés d) todo el 
territorio español p'd'^udofós*qae faciliten; 
algunos b^i^es 'ai c:r nil i gratuitos 

Sirila< pjrsuuas ie viajen %a'com'.s'on 

17 Inv^t ir personalmente y p r e c i r -
cular á los literatos-y -I terates, poetas y 
poetis ».s de las B i'.eatés á suséñb' • sus fir-
mas en un album est irü i in toe pensam:en-
to |iie ctfe4n"siatetiGe las "aspiraciones de 
la mu je*. 

18. R y ^ t á todos los escritores y eseri-
toras de íspaaay del E xtranjero |U í pro-

{)orcienen 4los ejemplares de rao'aras que 
íayan pu^lfead > ó'so: propo a gato pub :car, 

siempre que tengan el objetivo'-de la ense-
ñanza de la mu er. 

19. HÍrecér en el primer certamen cien-
tideo litiVarioqns se celeb-e en spiña un 
p -em'o que s t t ad udi ado á la me or me-
moria qae se presente para demostrar la 
necesid id de que la mujer o^upe el puesto 
q le moral, intelectual y materia'mente le 
corresponde dentro de la civilización moder-
n i. 

29. H icer conocer á estas islas los bene-
fi '¡Os jue habrá de reportarles la celebra-
ción del Congreso en esta capital y el 

.^restig'o y re pet"> que por e7'o ^memecerán 
eíl el eolcep o aic'o ¡al y extrangero^ 

De l l<m.345 hab't mtes qiié tiene la ?e-
n'nsul i é i-»'as adv ícenles, sa »en leer v es-
ci ib'r; 2.623.934 v iron¿s y 1.247.859 tem-
br.as- to.:a', 4.071.823. 

fj v'sten. paes, más de las tres cuartas 
lp#te^ 'de la pOMi'c On 'tie :ísf)aña ó iáeaa 
12.512.522 h'ibitxntes que no saben leer ni 

• escribir. 

Lo- suplementos de créd'to v créditos ex-
traordiu ir os que ha conc^d d > el gob er io 
dar ante el tiem -o que han est ido suspendi-
das las Cartes, con c irg> al presupuesto de 
188^-83, han ascendido 'á la suma de 
4.114.tío pesetas. 

Corre poiiden á la presidencia del Conse-
jo, 75. 000 pesetas; Gracia Y Just'cia, 
2.-22.021; Gu rra, 1,250.000; (ioberiiabioíi, 
'63."644; 'Fomento, pesetas ^195.750. 

En.la d're ĉi'On general dé 'Córreos y Te-
légrafos se est i trab ijand > esto dias en pre-

Sirar el esta o ec'miéntó de la 'circulación 
• val rés declarad >s en la Península é islas 

adyacentes. 

La D'putacion provinc;al en se^'on del 
martes akimo, ha isiguad) a su P es dente 
na a gastos d rre^resaataeioni ia cantidad 
de 36.000 réüds. 

Debemos o er en conoeira'éúto de nues-

pa . 
115 la ley de ree nplazos. 

1.* Los alca des publicarán el 15 de 
Diciembre todos los uios un bando eaalan-

, do él d a tíil qae S3 íiade vera icar la revi-
sion de las escépeio íes concJd'das en ios 
tré< a ifer'oi'és 1 del reemplazo, y coutía 
las cuales se entablen reclemaciónes/ 

2.a ,'DiCtias rít;kimaciones :-se admitirán 
hasta íaMSpei^tfel señalado 'porrela^&ííta-
mientó páVa vé/ncar la revision. 

¿ Cuando cesen tas-Causas qtve 'mbtitáróñ 
las escepcioues en años anteriores, despueS 
del acto.tie-la; revision en -tel AyUUtamientd 

' y^áníés'dél cl:a señalado para ingresar en 
<5ája el CiVpo del pueblo se podrá reclamar 
'Óontra ellás veu el t:e¥n^o y tbritoa preveni-
dos tior̂ el arv.. l^Suéfa ley. f 

3 / Pura que los ffiteresadós-ó sus repre-
sentantes puedan uso del derecho que 
les concede el artículo 95 de la ley, se for-
maránen las secretarias de -lfts Ayunta-
miento íina lista de los rtiozos ;.i|iie están 
disfrutando 'éscépcíion ctm espresión de cual 
se esta y déV féfeftapfefcó' án k ¿ tOiadedi-
da. . . . 

Estras listas estarán á disposieioií de los 
interesados en las respect'vos reemplazos ó 
de sus representantes desde la publicación 
del bando á que se refiere la regla prime-
ra. x T v . 

4.a Las réclama iones se harán 'cóñstar 
en el expediente respectivo, y Ib^lfi^et-esa-
dOs podrán exigir una certificación en que 
se acredite qne "se '.presentaros 'efi tiempo 
oportuno, según lo dispuesto éh el párrafo 
segundo del a ticulo 15 de la 44v% 

5 / P í fa los electos del "aft. 95 se con-
ceptuarán como. parte interesada en el 
reemplazo al sindFco del ayuntamiento ó 
á los que h igan sus veces en las seccióneá 
á que se refiere el artículo'43-. 

6.a La revision dé las éscépcióñéS ílel 
-párrafo decim • del artículo 92 se vérifica-» 
rán á petición de parte, c uno las demás que 
el in'smo artículo concede, pero los fallos'en 
que los ayuntimiento las confirmen, no se-
rán definitivos*hasta que ios mozos.justifi-
quen qué su hérmaao ólifermanoscdntinUan 
sirviendo en el eje-cito por su suerte piHici-
sam"e:ite-e^relSdia fija lo'paí'a el 'ing/eád en 
la caja de la provincia del cupo de su pue-
blo. 

7va Que los casos de cambio de causa en 
las é'seepciones otorgadas en añós anterio-
res se reputarán estimad is siempre que 
previa alegación en tiempo, se pruébé que 
el mozo reúne los re juisitos necesar;os para 
disfrutar laescepcion alegrada en nueva for-
ma^ , 

Al anochecer del pasado lunes sé pródujo 
un incendm en el número 16 de la ca'le (\e 
Loza:.o, que fué inmediatamente sofocado. 

REVISTA COMERCIAL. 

PRECIOS CORRIENTES 

En el mercado de ayer 

Trigo fuerte de 52 á 54 rea1 es fanega 
« C ind al » 42 á 44 » « 

M tiZ « 44 á 50 « « 
Cen:en0 « 38 á 40 » « 
Cebada « 23 á 26 « u 
Garbanzos « 80 á 83 n « 
Lente¡as « 40 á 42 « (4 
Almendras « 51 á 53 « « 
-Judias « 85 á 95 « <* 
Lana « 50 « áifotjáp 
Aceite « 32 á 34 « « 
VinO » 23 á 22 >y « 
Patatas « 5 « » 
Harina fuerte Ia. á 21 f> » 

« 2a. » 20 u » 
ü 3*. » 17 <f <t 
« éandéal 1*. »» I9f <( » 
« '¿\ »'18 « » 
« 3", » 16 » 

Moyuelo « 1 0 » fanega 
Salvado 6-

Velez-Rubio/ Tip. de E l- G u a d A ^ í í n 



E L G U A D A L E N T IN 

SECCION DE ANUNCIOS 

f 
En la imprenta de este periódi 

co se hacen es fílelas y targetas de 
defunción, asi de lujo como econó-
micas, todas con la major pron-
titud. 

Se reciben también anuncios pira 
funerales y aniversarios en esta 
Administración 
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V E L E Z - R U B I O, 

SOMBRERER A DE m PEDRO 
Uelez-Rubio. 

Acabo ile recibirlos 
Como en mi anumio os decía 
Visitadme si queréis 
Aunque sea lodos los dias. 

¡Q le sombreros Nirolás, 
Si lo Mipier» iüzeqnirl. 
Se lo diría á ololilo 
Y me compraría |;inibiert. 

Olivares, cuando quieras 
Puedo vniir y veras 
Oue ioiiln>ioiies en clases 
Y baratos >in ijjU'l. 

()ne poloneses. !V| MMiel, 
Que confortables. Joquiu, 
Que fras. u l«»s, Jo».'litio, 
Que flamencos. Serafín. 

Adiós pre ioso Kda-irdo, 
Llevas un chaleco bueno 

IMPRENTA DEL 

Pero mejor te estaría 
Si compraras un fragüelo. 

Aquí me tienes tJuillermo, 
Mas quemxdo que un civil 
Pue les co'.npr ir el que quieras 
Si no cojueto, bombín. 

Está mi t:enda surtida 
De tod ) cuanto se quiere, 
Hasta encontrareis en ella 
Las gorras de seda "verdá. 

Estoy despachando mucho. 
En a.10 de tan malas cuentas 
No mirando en mis sombreaos 
Tan aborrecidas..:. Puertas. 

El humor es lo que falta 
El dinero está de sobra 
Mis paisanos d'simulau 
Con tanapirente broma. 

O- espero muy impaciente, 
No os lardéis un s«.lo dia. 
Pues mirar que se me espera 
E i Velez-BIfiico y Maria. 

Frente al Vizconde es mi tienda 
lio lem is por que dudar, 
Pues en mirando ¿ la muestra 
Ella pronto os lo dirá. 

Plaza de la Encarnación 
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En este establecimiento se hacen toda clase de 
impresiones. Hay existencias en lo perteneciente 
al registro civil como son: inscripciones de naci 
mientos, defunciones y matrimonios. Papeletas 
de licencia para sepultura etc. etc. 

También se hacen toda clase de impresos para pósitos. 

Los pedidos á Laso y Gompañia Velez-Rubio. 
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